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Pedro Benitez
13 de mayo de 2006
Perla Guerrero

Bueno, soy la señorita Perla Guerrero, estoy aquí en la ciudad de Los Ángeles el 13 de
mayo del año 2006 entrevistando al señor…
PB:

Pedro Benítez Benítez.

PG:

Entonces para comenzar, me gustaría hacerle unas preguntas sobre su familia en
México, ¿cuántos fueron de familia, hermanos, hermanas?

PB:

Hermanos fuimos, hermanas nomás fuimos, son dos mujeres y yo.

PG:

Ah, ¿nada más?

PB:

Es total.

PG:

En total. Y sus padres, ¿a qué se dedicaban?

PB:

Pues eran de rancho, eran personas humildes y criando animalitos como en un
rancho, ¿vedá? Vaquitas y puercos y chivos y usted sabe lo que era un rancho.
Ése, mi papá se llamaba Rómulo.

PG:

Y, ¿su mamá?

PB:

Y mi mamá se llamaba Francisca. No la conocí porque fui huérfano. Yo quedé
[huérfano] muy chiquito, no me acuerdo bien de ella, pero fui huérfano de la edad
de, me aferro yo que fue de dos años, ¿vedá? Porque ella murió al nacer otra niña,
que es la menor que yo. Entonces ya no, de ahí para adelante ya no la puedo
recordar. Recuerdo a mi abuelita, que fue la que nos siguió ayudando y ahí luego
también murió, quedamos huérfanos ya yo ya tal vez me acuerde yo, como a los

dieciocho años o a los dieciocho años, a los ocho años quedé huérfano ya de
madre y de padre y de todo.

PG:

Ah, ¿su padre también murió?

PB:

Mi padre no. O sea como ella, como él se encontró tal vez, ¿cómo le diré? Le
puedo decir, como inútil de seguirnos lidiando, se retiró de nosotros, no lo
volvimos a ver hasta que yo no tenía por ahí como la edad de… Si no me
equivoco, los dieciséis o los diecisiete años, lo volví a ver de vuelta. Pero ya no lo
busqué yo por, ¿cómo le diré? Porque me mantuviera o porque me ayudara, lo
mantuve, lo quería conocer yo como persona que era mi padre y lo traje yo; que
por cierto casi en esas fechas fue cuando veníamos nosotros al algodón, estuvo
viniendo algodón a Sonora. Nos regresábamos y en esa fecha anduvo conmigo
como unos tres meses, pero él ahorita ya se retiró, ya. Ya no lo volví a ver hasta
que tuve la noticia que murió.

PG:

Entonces si no tenía… ya su mamá había muerto, su abuelita ya también había
fallecido y su papá no, realmente no se encontraba, ¿cómo sobrevivieron ustedes,
usted y sus hermanas?

PB:

Bueno, mi hermanita la recogió, se recogieron ellas con una tía, que le agradezco
a… (llora) Perdón. Le agradezco porque las mantuvo, ¿no? Pero a la vez también
ella las trataba muy mal. Después ella de tanto sufrir, una se jue con otro
individuo, la otra tuve que robármela yo de la casa de mi tía, porque un tío de ella
o hijo de la señora, tía de nosotros, según la quería abusar. Entonces me avisaron
a mí y yo tenía como unos, posiblemente unos doce o trece años cuando jui y me
la robé, la saqué de allí porque me avisaron.

PG:

Y, ¿era menor que usted o más grande?

PB:

Era menor que yo.
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PG:

Y usted, ¿dónde vivía en estos años si sus hermanas estaban con esa tía?

PB:

Yo andaba, como le digo, acomidiéndome en casa por casa para poder sobrevivir.

PG:

¿Entonces no pudo ir a la escuela?

PB:

No fui a la escuela nunca. Porque usted sabe, por ejemplo, va uno a la casa:
“Mijito haz esto, mijito haz esto”, y, “ve esto y ve el burro, ve la vaca, ve el coche
y vete esto”. Y no le dan a uno chanza de estudiar, va al puro mandado. Entonces
cuando ya me pude, que pude conocer mi, yo trabajar por mis cuentas, fue cuando
ya me salí de andar rodando por el mundo.

PG:

Sí. Y, ¿le hubiera gustado estudiar?

PB:

¿Mande?

PG:

¿Le hubiera gustado estudiar?

PB:

Claro que sí, claro. Ahora lo poco que sé es porque lo aprendí líricamente acá yo a
tienta y a loco, ¿verdad?

PG:

Sí, sí.

PB:

Así es.

PG:

¿Cuántos años tenía cuando finalmente pudo trabajar por sí mismo?

PB:

No, pos yo comencé, como le digo, a trabajar de chiquillo, de niño empecé a
trabajar con una persona, con otra, con otra y con otra hasta que ya me conocí que
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me podía atender solo. Entonces ya me dediqué a andar buscando trabajo en
donde me iba bien, así es la vida.

PG:

Y, ¿cómo se enteró usted del Programa Bracero?

PB:

Porque como le digo, ya me empecé yo a… Como en Sinaloa había pisca de
algodón y de allá nos comunicaban que había piscas en Sonora, porque era más
temprano allá en Sinaloa y de ahí nos veníamos acá a Sonora.

PG:

¿Cuántos años tenía cuando empezó en la pisca ahí?

PB:

No, pues yo comencé a como los doce o trece años.

PG:

Oh, chiquito.

PB:

Y así empecé hasta que ya…

PG:

¿Cuánto tiempo se hace de su poblado a donde hacía la pisca de algodón en
México?

PB:

¿De Sinaloa aquí a Sonora? Pues había, pos son como… No mucho, como unas
seis horas yo creo, de camino de Sinaloa hasta acá, a Hermosillo. En Hermosillo
trabajé mucho yo con un señor que se llamaba Bustamante, el General
Bustamante y el General Topete. Bueno, todos, puro generales eran ahí [en ese]
tiempo, ahí de Sonora. Son los dueños y terratenientes aquí de Sonora porque
pues ellos eran las autoridades que en el tiempo de la Revolución y eso, se
apoderaron de todas las tierras como generales, como el Obregón, como, hay
muchos generales que no… Ahí como le digo, el General Topete, el general ese
Guadalupe Bustamante, puros generales eran. Pos eran los dueños y señores de
todo Sonora. Así está la historia de México, parte de México, no todo, digo,
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porque lo demás al sur de México no conozco. Casi mis salidas eran pa el norte, al
norte, al norte.

PG:

Entonces, ¿a los cuántos años decidió dejar de piscar algodón en Sonora, me dijo?

PB:

En Sonora.

PG:

Y, ¿meterse de bracero?

PB:

Bueno, en esa época, como le digo, veníamos nosotros a piscar algodón ahí, pero
daban cartas como le expliqué yo antes. Entonces fue la oportunidad que tuvimos
de conocer, yo, Estados Unidos.

PG:

Y, ¿cuánto me dijo que eran, el que piscaba?

PB:

Dos mil kilos era lo que piscaba uno para que le dieran la carta y llegaba uno al
Empalme, Sonora y allí había ya quien lo contratara y ya se venía uno.

PG:

Ah, ¿entonces usted hizo ese viaje solo?

PB:

Solo, solo.

PG:

¿Solito?

PB:

Sí, solo. Pues ya andaba yo solo todo el tiempo. Mi hermana, como le digo, ésa la
mayor se quedó en manos de ese individuo y ahí siguió. Ya murió, Dios la tenga
en el cielo. Y luego me queda una, que es todo lo que tengo, es todo.

PG:

¿Ella está aquí o está en México?
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PB:

No, está en México, [es]tá en México ya. No, tiene su casita y voy y le ayudo yo
cuando puedo, es todo.

PG:

Entonces, ¿en qué año entró al programa de bracero?, ¿cuándo por fin logró
conseguir esa carta?

PB:

Pos como le digo, no estoy seguro porque este, como, sería como el [19]52, el
[19]53 y de ahí sí fue como el [19]56 al [19]57, por ahí en esa época.

PG:

En esa época.

PB:

Yo no le quiero echar mentiras.

PG:

Y, ¿por qué decidió entrar al programa de bracero?

PB:

Pues porque oía yo que decían que se ganaba buen dinero acá, pero no es así.

PG:

¿No?

PB:

No es así, no es así, porque yo estoy ahora, en esa fecha no comprendía, pero
ahora sí lo comprendo. Cuando lo traían a uno era porque ya no hallaban gente
que piscara, le decían ellos. La primera era la pisca buena, ¿verda[d]? Es como
cuando va a piscar usted la primer mata, tiene mucho algodón. Pero ya la
siguiente pisca no tiene, ya es poco. La tercera es que le llaman ellos el puleo, ya
no había nada. Entonces lo traían a uno ya nomás pa que juntara plumitas que
había en el algodón. Por eso es que le digo que no, no era garantía para uno, no.
Ahora, si lo traían al tomate, igual. Ya cuando lo traían a uno para que piscara
tomate, para que piscara cuando había, pos traían la gente que pasaba una tanda y
se llevaba lo bueno, piscaba lo bueno. Ya no, esos eran los que rendían, los que
veníamos más atrás, ya no, no ganábamos nada.
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PG:

¿Ya no?

PB:

Muy triste la vida.

PG:

Sí.

PB:

Que no deseo ni volverla a vivir, ojalá le guste.

PG:

Entonces, ¿cómo fue el viaje de Sonora? Y, ¿cómo por fin llegó a Estados
Unidos, acá a California?

PB:

Como le digo, es que la vez que vine, fue cuando dieron esas cartas. Después ya
me quise pasar yo como ilegal. No la podía hacer, me agarraban y pos me
echaban pa juera y… En ese tiempo no lo apresaban a uno tanto, más que un día
lo tenían dos, tres días y lo echaban para afuera. De ese modo fui conociendo,
hasta que ya después ya me vine, también ilegalmente y aquí estuve hasta que jue
el [19]72. El puro [19]72 amanecí yo aquí en Estados Unidos, aquí en Los
Ángeles batallando, ¿verdad?, con el coyote y que nos perdieron porque chocaron
y eso. De todas maneras nos tiraron al monte y ya nosotros le buscamos a ver de
qué manera llegamos a Los Ángeles. Ora, después de eso, ya me fui quedando yo
aquí. Ya pos iba y venía, iba y venía, pero este, hasta que se llegó la Amnistía
que nos dieron chanza de…

PG:

¿En qué año fue eso?

PB:

Pos yo creo que fue así como dieciséis años, pos ya, que se formó la Amnistía;
pues dieciséis a diecisiete años. Y de ese modo ya me fui quedando y me quedé.

PG:

Entonces, ¿cuánto tiempo estuvo como bracero?, ¿días?

PB:

Yo no estuve mucho, yo estuve como dos veces.
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PG:

¿Dos veces o dos meses?

PB:

Dos, dos años.

PG:

Oh, dos años.

PB:

Dos años. Ya se cumplía el contrato, nos echaban y volvíamos otra vez, tonces
como dos años nomás. Yo no estuve mucho, porque ahí luego se acabó que yo
estuve aquí el año que, le voy a decir, si no, lo recuerdo como si ahorita fuera. El
año que vencieron los americanos a Corea, ese año. Porque me acuerdo yo que
estábamos en el field allá en, con ése cinco años; José J. Gutiérrez, cuando la
notificación llegó que ya habían vencido los americanos. Entonces pos todos
gritábamos de gusto, ¿verdad?

PG:

Sí.

PB:

Acá, ¿verdad? Así dejé, así…

PG:

Así.

PB:

Pos por eso recuerdo yo esa frase de que cuando los americanos ganaron la guerra
al Corea.

PG:

En el coreano. ¿Qué tipo de, qué era lo que piscó cuando…?

PB:

Aquí cuando andaba yo con este, José Gutiérrez, lo que piscábamos era casi lo
más algodón, casi lo más algodón. Nos tocaba que nos trasladaba piscando en un
field y otro y así.

PG:

¿Es lo único que cosechó, algodón o de repente cosechaban otras cosas?
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PB:

Pues él casi las más y nosotros a veces piscamos naranja, pero no jue mucho, para
mí no jue mucho tiempo.

PG:

Ah, okay.

PB:

Y lo mismo que tomate también, ey. No, no fue mucho lo que yo trabajé en eso.

PG:

Y, ¿me contaba que los, que este señor, el señor Gutiérrez los movía de lugar a
lugar para diferentes piscas?

PB:

Porque, porque era, él era como contratista más bien de los agricultores, era el
grande, ¿verdad? Entonces él… Eso comprendí yo en ese tiempo y todavía lo
entiendo que así jue, que él agarraba contratos con este agricultor: “Yo te pisco la
cosecha, nomás me hablas”. Y por eso nos trasladaba de un…

PG:

De un lugar a otro.

PB:

De un field a otro y a otro y a otro, porque ahorita piscábamos dos, tres días aquí,
acabábamos aquel field y nos aventaban de ahí a otro field.

PG:

Y, ¿cómo los transportaban?, ¿por camión?

PB:

En el puro, traía unos trailers cerrados.

PG:

Oh, un tráiler, ¿parados?

PB:

Parados, así andábamos.

PG:

¿Llenos o estaba, se podían sentar o no?, ¿no?

9 de 15

Pedro Benitez

PB:

No, ¿cuál sentar? Pues ya así andábamos como cigarros en el tráiler.

PG:

¿Cuánto le pagaban más o menos?

PB:

No, si en ese tiempo si ganaba unos $3, $4 dólares en las piscas era mucho. Al
que le pagaban más, era al que sacudía los costales de algodón arriba pa las
trailas, que lo vaciaba, ése ganaba $5.

PG:

¡Wow!

PB:

No, no, era muy poquito.

PG:

Muy poquito. ¿Le pagaban cada quincena o cada semana?

PB:

A veces pagaban diario, a veces pagaban cada quincena, así. José, cuando, tal vez
con algunos patrones yo creo que le pagaban a él diario, ¿no? Entonces era
cuando nos pagaba diario.

PG:

¿Le gustó el trabajo?

PB:

A mí no, no me gustó.

PG:

¿No? ¿Qué era lo que no le gustaba?

PB:

No me gustaba porque, ¿cómo le diré? No había una, no había ni una
consideración, no había consideración en el trabajo.

PG:

Consideración para…

PB:

En la forma de que pues vive uno todo el tiempo apeñuscado en las barracas,
cuando bien iba y por eso no me gustaba a mí.
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PG:

¿En qué condición estaban las barracas?

PB:

Pues como, quizá las haiga visto ahorita en la televisión, que las estaban pasando,
¿no?

PG:

No, no las alcancé a ver.

PB:

Ésa es una, ponen un[os] cuartitos, cuartito ahí, cuartito ahí, cuartito a dos, tres,
cuatro en un solo cuartito y ahí la pasaba.

PG:

Y ahí, ¿cocinaban para sí mismos o les daban de comer?

PB:

Pos a veces y a veces manejaban ellos un carro para que… con comida, para que
uno mismo comprara la comida ahí así. Y había veces que las americanas
llegaban con lonches en las petacas de los carros, caliente y nos vendían.

PG:

Oh, ahí. Y si la primera vez no le gustó el trabajo, ¿por qué fue que regresó una
segunda vez?

PB:

Porque, regresé por lo mismo, porque yo quería conocer Estados Unidos más
bien, dije: “Mañana o pasado yo ya tengo una noción de cómo se vive”. Por esa
razón. No era que me gustara. Yo para mí, ahora que ya, pues sé trabajar, porque
mi oficio es construir casas. Soy albañil, soy carpintero y plomero, todos esos
oficios me los, yo los puedo arrear. Pero en ese tiempo lo que quería uno es
despertar de la trayectoria que traía uno, de humilde allá y agarrar un poco más
conocimiento del movimiento del mundo, ¿no? Eso era.

PG:

Y en sus años que estuvo como bracero, ¿estaba soltero o estaba casado?

PB:

Soltero.
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PG:

Soltero. ¿Se le hizo difícil estar lejos de sus hermanas?

PB:

Pues no se me hizo muy difícil, ¿sabe por qué? Porque como no vivimos casi
continuamente juntos, entonces pues ella vivía con esa tía, que yo me vivía muy
lejos, más lejos de ellas. Entonces no había mucha comunicación. Entonces por
eso se me hacía a mí que no era muy, muy duro estar separado de ella, ¿verdad?
Hasta que ya crecimos y ya nos empezamos a relacionar más, mucho y ya
convivimos más, mucho tiempo. Que ahorita a cada rato que voy yo a Culiacán
allá, yo la visito y le llevo su feriecita, luego le mando y así. Ella está también, se
ve medio acabadita a pesar que es menor que yo, pero me gusta mucho ayudarla,
porque yo sé que lo necesita. Tiene muchos hijos, pero no le sirvieron, salieron
unos vaguitos que no. Lo que le ayuda nada más mucho, son las hijas que tiene,
eso. Pero yo sí, me gusta ayudarla, porque yo sé que lo necesita.

PG:

Por qué, la segunda vez, ¿por qué no decidió regresar? Después de que acabó la
segunda vez como bracero, ¿por qué no decidió regresar una tercer vez?

PB:

¿De?

PG:

De bracero. Ya que había acabado la segunda vez que vino como bracero y se
regresó a México, ¿por qué no decidió regresar de vuelta como bracero?

PB:

No, por lo mismo, porque no me gustaba el sistema, ése será una. Después de eso,
yo agarraba, pues me acomodé a trabajar allá, me acomodé en un ranchito ahí
donde hice yo mis tierritas y hice esto y ya me coloqué a trabajar por sí mismo,
sembrando. Pero lo que pasó es que cuando la época de López Mateos que jue
presidente, hicieron una presa en el Municipio de Badiraguato [Sinaloa] y esa
presa nos afectó a todos.

PG:

¿Por qué?
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PB:

Y nos quitaron las tierras y nos quitaron todo, aguastaderos(?) y todo,
yo tenía ganado, pues había ganado. ¿Qué pasó? Que con la traída a nosotros acá,
según ellos, no me querían dar casa, no me querían dar nada y a puro sufrir.
Entonces lo que pasó es que el ganado lo dimos a cuidar, como teníamos que estar
acá, lo dimos a cuidar. Hasta la fecha quedó con, se quedaron los cuidanderos con
él. Y yo, ya no logramos nada.

PG:

Sí. ¿Cuánto tiempo estuvo en México? Después de terminar como bracero,
¿cuánto tiempo duró allá y luego para regresarse a Estados Unidos sin papeles?

PB:

No, yo estuve muchos años allá en México. De todas maneras, estuve yo como,
pues, todo el tiempo pasado en México, como quien dice, ¿cómo le digo? Nomás
del [19]72 para acá voy y vengo, iba y venía, iba y venía, ¿verdad? Y ya de aquí,
ya pues me quedaba, me he quedado que ya por… Pero de todas maneras pues
voy cada rato. Pero legalmente, lo que tengo aquí viviendo, más bien son treinta
años.

PG:

Ah, okay.

PB:

O le vamos a poner treinta, treinta y uno, que sea. Porque yo vine el puro [19]72
aquí. Pero me regresaba y volvía y así. Pero hasta que ya no se hizo la Amnistía,
fue cuando ya me empecé a quedar, de todas maneras, voy. Pero no, pues ya
tengo, como está ya puedo yo entrar y salir. Pues ya voy a veces dos veces por
año, a veces una, a veces nomás, según la capacidad de mi vida, ¿no? Ey, así es.

PG:

Si pudiera, si tuviera la opción de volver a participar como bracero, ¿lo haría?

PB:

No.

PG:

¿Por qué no?
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PB:

No, porque como le digo, todo el tiempo el bracero sufre muncho, eso sí le digo.
Sufre muncho porque sencillamente uno, como le están pagando cualquier cosa
que sea, anda atascado en el lodo, piscando tomate o piscando lechuga o betabel o
lo que, todo lo que consiguen en la agricultura, ¿no? Entonces es una vida
cansada, no volvería yo.

PG:

No volvería.

PB:

No, ¿para qué le voy a engañar? Me gusta el trabajo y yo soy alérgico, ¿cómo le
diré? Mi oficio es trabajar a la hora que sea. Me llaman en la tarde, en la noche a
la plomería, lo que sea y yo me gusta trabajar, pero ya de la agricultura no.

PG:

Ya no.

PB:

No, no, no soy de acuerdo.

PG:

Sí.

PB:

Y es lo que necesitan aquí mucho. Dígame si no es cierto.

PG:

Sí, sí, sí es.

PB:

Pero pues hay mucha gente que es nueva, que lo puede hacer y yo digo, de joven,
pues no, ya no. Aunque estuviera joven, yo no creo que si conociera el ramo, no,
no lo hiciera.

PG:

¿Hay alguna otra cosa que le gustaría compartir sobre su época como bracero?
¿Algún comentario, algo que no tocamos?
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PB:

Pues el cometario que puedo decir yo, que esta lucha que andamos haciendo como
braceros no le veo yo resultado, posiblemente nunca lo vamos a tener, ¿por qué?
Por la misma razón de que el dinero cayó a manos de, no digo de qué presidente
porque no estoy enterado, ni tampoco digo que… Pero cayó en manos de los
haraganes en México y pa que lo suelten tá duro. Es como cuando agarra un
caimán a un pescado, no lo puede soltar. Así es ahí, tá muy duro.

PG:

Sí, bueno, muchas gracias.

PB:

Ándele, gracias a usted ¿Entonces me llevo este papelito?

PG:

Sí.

PB:

Ah, bueno, gracias.

PG:

Yo lo encamino.

Fin de la entrevista
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